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Es imposible sacar dinero de una cuenta corriente si antes no se ha 
ingresado  dinero  en  ella,  ¿no?  Pues  lo  mismo  ocurre  con  la  cuenta 
corriente de nuestra vida. Es una ley natural. Me explico: Si no trabajas, 
estás inactivo y, como sólo de la actividad deriva el aprendizaje y, mientras 
estás  parado  no  sólo  no  aprendes  sino  que  retrocedes,  pues  los  demás 
siguen actuando y con ello avanzando, tú vas olvidando cómo actuar. Es 
siempre mejor la acción, aunque sea errónea, que la inacción, porque la 
acción es nuestra maestra en la vida.

Si no tienes trabajo es porque no tienes fondos en tu cuenta corriente 
de la vida. Haz, pues, un ingreso y, en vez de seguir sin hacer nada, dedica 
tu  esfuerzo,  por  ejemplo,  a  trabajar  como  voluntario  en  cualquier 
organización  humanitaria.  Desde  ese  mismo instante  estarás,  cada  día, 
haciendo ingresos en tu cuenta corriente. De momento, estarás haciendo 
algo que tú has elegido: Ello te hará adquirir nuevas relaciones y de ahí 
surgirán  oportunidades  de trabajar  y,  como ya habrás  ingresado fondos 
suficientes en tu cuenta corriente de la vida, podrás disponer de ellos y 
ponerte a trabajar. No lo dudes. Es así como funciona. Rompe la inercia 
que te mantiene inactivo y camina en la dirección correcta. Haz tu ingreso 
en  tu  banco  interno.  Al  preocuparte  por  los  problemas  de  los  demás, 
estarás experimentando, sin saberlo, una ampliación de conciencia que te 
hará elevarte a un mundo superior, a un plano más elevado, desde el cual 
se ve todo mucho mejor y más claro y ofrece muchas más posibilidades de 
trabajo y de realización y de vida que el plano inferior en el que ahora te 
desenvuelves.  Porque,  al  preocuparte  por  los  demás,  pones  en 
funcionamiento la Ley de Atracción, que hará que acuda a ti el contenido 
de tus deseos, pero convertido en realidad.
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